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Regresa a la Asamblea
de Extremdura uno de
los periodistas más
veteranos y con más
prestigio entre los
profesionales de la
información política

:: JUAN DOMINGO FDEZ.
CÁCERES. «¿Chacho, no me irás
a hacer una entrevista política?»,
me dice de sopetón al ver que en-
ciendo la grabadora. «Por supuesto
que no», le digo, «una entrevista
solo de interés humano». La char-
la con Rafa Angulo daría para un li-
bro plagado de humor, de humani-
dad y de frases agudas, porque hay
que decir que fumar puros, la amis-
tad y coleccionar frases inteligen-
tes (algunas apócrifas) son los úni-
cos vicios que se le conocen.
–Rafael Angulo Sanchís, nacido
en Mérida en 1955 ¿no?
–Sí, dentro de un mes cumpliré los
56 años. Aunque yo no voy por
edad, yo voy por kilos: esto fue hace
diez kilos, hace veinte kilos...
–[Risas]
–...entonces yo tenía pelo, otro re-
ferente, ahora no tengo pelo, etcé-
tera. Escúchame, por si te interesa:
los tres periodistas más viejos de
Mérida somos un señor del diario
HOY que se llama Pepe Aroca, mi
entrañable amigo Ángel Briz y yo.
Somos la vieja guardia emeritense.
Dentro de poco a mis ruedas de
prensa no vendrán los hijos de mis
amigos, tiemblo el día que vengan
los nietos. [Risas].
–Rajoy ensalza la moderación y la
concordia como sus valores esen-
ciales. ¿Le suena esa música?
–Claro, pero no como actitud polí-
tica, como actitud vital. Me parece
un mensaje lleno de virtudes hu-
manas.
–¿’Con estos bueyes tenemos que
arar’ es un reconocimiento de su
senequismo o una descripción am-
biental?
–Es una deuda de lealtad. Mi cita de
referencia. Eso se lo escuché a al-
guien que, si será amigo mío, que
le puedo llamar con orgullo ‘her-
mano’, y la hice mía esa frase.
–¿En qué ha cambiado la políti-
ca en estos casi 30 años que lleva
conviviendo con los primeros pro-
tagonistas de la región?
–En que, paradójicamente, en aque-
lla época que se puede llamar casi
fundacional, yo estuve aquí en la
segunda legislatura, el trato con los
diputados era humano. Es decir,
gente con la que yo me podría lle-
var... bueno, el portavoz del PSOE,
que se llama Vicente Herrera Silva,
entonces alcalde de Alconchel,
cuando me ve me abraza, y yo a él.
Nos tratábamos más humanamen-
te, siendo de características muy
distintas en aquella época. A los di-
putados los conocía individualmen-
te, ahora todavía no estoy aclima-
tado.
–¿Cómo es posible que siendo jefe
de Prensa de un presidente del
PSOE le fichara el PP?
–Perdona, de un presidente del
PSOE y en el medio de una presi-
denta de Izquierda Unida. Estuve
poco tiempo con Teresa Rejas, pero
lo estuve. Antonio Vázquez me co-
nocía por una entrevista que le hice

para ‘La Vanguardia’ y de una pe-
queña peña de amigos que tenía en
Mérida. Por cierto, me decía [y ha-
bla imitando el acento gallego del
primer expresidente de la Asam-
blea], «Rafael, no sé que me pasa
que todos mis amigos son de de-
rechas». Quiso que me fuera a tra-
bajar con él y yo no sabía cómo de-
cirle que yo iba a misa, estudié en
Navarra y que a lo mejor no le en-
cajaba a su gente, no a él. Y me con-
testó: «Yo lo único que te pido es
lealtad y profesionalidad».
–Y pasó del poder a la oposición.

–Primero, me fichó el PP porque
Juan Ignacio Barrero había forma-
do parte de la Mesa de la Asamblea
de Extremadura y yo a Juan Igna-
cio le llamaba entonces y le llamo
ahora Juani, es de mi barrio... Y los
que tenemos una cultura de barrio,
esto no se nos va nunca. Coincidió
que el que entonces era jefe de
Prensa del PP, Juanma Cardoso, se
fue a Badajoz, donde sigue ‘per se-
cula seculorum’, y Barrero me lo
propuso. Si no, hubiera seguido con
Teresa Rejas. Es que la vida... San
Josemaría Escrivá hablaba de la cul-
tura ‘ojalatera’ cuando dices: ojalá
no me hubiera ido, ojalá me hubiera
quedado, ojalá no hubiera tenido
cinco hijos, ojalá no hubiera hecho
periodismo, ojalá, ojalá. En aquel
momento tomé la decisión y ya no
tiene vuelta de hoja.
–¿Su viaje del periodismo a la po-
lítica le ha enseñado o le ha de-
sengañado?
–No he estado nunca en política.
No he sido nunca concejal, ni dipu-
tado, ni cargo orgánico en el PP. Lo
cual, ante determinados compañe-
ros, me da un extra. Porque el pri-
mer mandamiento del periodismo
es no mientas, y si mientes, estás
despedido. Estar entre político y
periodista es una cosa complicada.
–Bueno, pero ha tenido una mili-
tancia en el PP.
–Sí, sí, incluso debo de ser el único
tío de derechas del PP, todos estos
son de centro, como sabes, me tie-
nen de muestra... [Risas]. Como en
otros sitios en la vida. Ya sabes, en
el Opus Dei cuando dicen: «Ah, es
que en el Opus son todos muy ri-
cos», bueno, también está Rafa An-

gulo; «es que son todos muy listos»,
bueno, también está Rafa Angulo.
Vamos, que me tienen de muestra.
[Risas]. No, en serio, creo que soy
un periodista que trabaja en el PP.
Como si trabajase en el HOY o
cuando empecé en Antena 3. Aho-
ra trabajo en la Asamblea de Extre-
madura, que me permite ser jefe de
Prensa de más gente, porque yo
aquí no soy jefe de Prensa del PP en
la Asamblea.
–Dígame tres parlamentarios ante
los que hay que descubrirse.
–Yo me descubría ante don Manuel
Parejo. Hubo un tiempo (lo que pasa
es que ahora está la cosa como para
citar a Tomás Martín Tamayo...)
pero me acuerdo perfectamente
cuando era del CDS, unas inter-
venciones suyas rimando todas las
palabras y, no nos engañemos, Fran-
cisco Castañares a mí fue un parla-
mentario que me chocaban lo cul-
to de sus expresiones; pero te ha-
blo de parlamentarios antiguos, de
algunos referentes de aquella épo-
ca, que me ha marcado.
–¿Un buen jefe de Prensa a quién
debe servir, a la verdad o a su jefe
político?
–Un jefe de Prensa, te lo he dicho
al principio (desde mi punto de vis-
ta, que no estoy para dar lecciones
a nadie, ¡eh!) tiene que servir con
lealtad a la institución y con profe-
sionalidad a todos. A Fernando
Manzano le he dicho lo que me pi-
dió Antonio Vázquez: «Fernando,
yo lo único que te ofrezco es leal-
tad y profesionalidad».
–Un buen ‘comunicador’ puede
ser un buen vendedor, ¿pero tam-
bién un buen periodista?

–Yo soy un periodista de provincias
que para muchos soy un aficiona-
do. Nos deslumbramos muchas ve-
ces con la profesionalidad de fue-
ra. Al ser un periodista de provin-
cias que, excepto los cuatro años
que estuve en Pamplona todo mi
trabajo profesional ha sido aquí, en
el lugar de siempre, en la misma
ciudad, con la misma gente... hay
un aspecto, que es el trato huma-
no, al que he dado muchas veces
más importancia que a otros aspec-
tos profesionales. Es decir, al ser un
periodista de provincias, no me pue-
do manejar con los parámetros de
los que están en otras ciudades y a
otro nivel, me manejo en los pará-
metros domésticos, si se me permi-
te decirlo así, y no me ha ido mal
en lo personal. En mi vida he sido
razonablemente feliz e intento ha-
cérsela también feliz a los que ten-
go alrededor.
–Le gusta apuntar citas. ¿Cuál es
la última que ha apuntado?
–Acabo de recordar una del Quijo-
te, «no rebuznaron en balde el uno
y el otro, alcalde», que está en el
Diario de Sesiones de la Asamblea
y que es de Manolo Parejo.
–Le voy a poner en un aprieto.
¿Cree que Rajoy va a sacar mayo-
ría absoluta?
–Me gustaría que sí, pero te aviso
una cosa: no he acertado ninguna
de las elecciones. Ni siquiera la úl-
tima, en que hemos ganado en Ex-
tremadura la acerté. Solo cuando
José Antonio Monago me dio un
puro, sabiendo de mi afición, y me
dijo: «Toma, Rafa, un puro», en
aquel momento me di cuenta que
habíamos ganado las elecciones.

«Sirvo con lealtad a la institución
y con profesionalidad a todos»

Rafael Angulo, en la sede del Parlamento extremeño, entre los retratos de los expresidentes Antonio Vázquez y Teresa Rejas. :: BRÍGIDO

Rafael Angulo Periodista. Jefe de Prensa de la Asamblea de Extremadura

«Debo de ser el único tío
de derechas del PP, todos
son de centro... y a mí me
tienen de muestra»

Emeritense y padre
de cinco hijos
Licenciado en Periodismo por la
Universidad de Navarra, es im-
posible en Mérida dar cinco pa-
sos junto a Rafael Angulo sin
que se pare a hablar con alguien
o sin que alguien le salude a él.
Con el humor tierno de los muy
inteligentes, es lo más opuesto a
un ‘meapilas’ y sostiene que
«ser supernumerario del Opus
Dei, mi mujer, mis cinco hijos y
los amigos es lo mejor que tengo
en mi biografía, no tengo más».
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